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yszard Kapuscinski murió en su natal Polo-
nia a la edad de 75 años, en enero de 2007.
Vivió para compartir la experiencia de obser-

var la construcción del planeta durante el siglo XX.
Ése fue su destino y por eso sobrevivió a muchos peli-
gros. Qué desgracia la falta de oportunidad para cono-
cerle personalmente. Qué emoción su actividad de los
últimos años como maestro del oficio de reportero y
promotor del humanismo por todo el mundo. Qué fe-
licidad la lectura de sus obras; él es un autor entraña-
ble, querido, indispensable en la formación y el desa-
rrollo de uno como periodista. Qué consuelo su
memoria, en efecto: sus libros. Su herencia es una dila-
tada bibliografía, traducida a más de treinta idiomas;
gracias a la editorial española Anagrama contamos al
menos con diez títulos en español, casi todos traduci-
dos por Agata Orzeszek. De Anagrama y Orzeszek es-
peramos más obras de Kapuscinski, al menos la anhe-
lada antología de los reportajes sobre América Latina.

Hace unos años, en 2001, tuve la oportunidad de
consultar a Agata Orzeszek una serie de dudas sobre
la obra de Kapuscinski. A ella le presenté un cuestio-
nario sobre su labor. De entrada me indicaba que la
forma correcta en que debe escribirse Kapuscinski  es

KApuscinski:
la acción de la palabra

Catedrática de la Universidad Autónoma de Barcelona, Orzeszek es la

traductora del polaco de los libros publicados por Anagrama del gran

periodista Ryszard Kapuscinski, fallecido en enero de 2007. “La

traducción es un espejo sin acabar de serlo; más bien es un retrato, no

fotografía”, dice.

Entrevista con Agata Orzeszek

José Garza

con acentos sobre la “n” y la primera “s”, pero soy inca-
paz de encontrar el atributo que mi computadora debe
tener para acentuar consonantes. Continúo escribien-
do sin tildes el apellido de autor, considerado uno de
los mejores reporteros del mundo: entre 1958 y 1981
cubrió, para una agencia polaca de noticias, revolucio-
nes, golpes de Estado, guerras y movilizaciones en paí-
ses de América Latina, Asia, África y el extinto impe-
rio soviético. Sin dejar de viajar y escribir, las últimas
dos décadas de su vida estuvo concentrado en la pro-
ducción de libros en los que reconstruyó toda su ex-
periencia reporteril, eje vivo de sus relatos vinculados
con el periodismo y en los que conjuga autobiografía,
historia, filosofía y, por la forma en que están escritos
y según ha dicho él, “literatura de collage”, una escritu-
ra de altos vuelos narrativos.

Su traductora, Orzeszek, catedrática de lengua y
literatura rusas en la Facultad de Traducción de la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona, me informó que exis-
ten otras traducciones a nuestra lengua de algunas
obras de Kapuscinski, como El em perador y La guerra
del fútbol, editado bajo el título de Las botas. Me de-
cía entonces también que existe una edición en es-
pañol —publicada recientemente por Anagrama— de
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y trabajoso. En primer lugar porque la prosa de
Kapuscinski es exacta y rigurosa al tiempo que extre-
madamente trabajada desde el punto de vista litera-
rio. A él no le basta el dato; la reelaboración literaria
es tan —o más— importante que los hechos descri-
tos —espero que se note en mis traducciones. Además,
al no ser el español mi lengua materna, mis traduccio-
nes pasan por la exigente criba de un catedrático de
lengua y literatura española: no las entrego a la edito-
rial sin sus correcciones.

¿Cuál es su relación con Kapuscinski como

traductora de su obra al español?

La relación es muy buena: desde la primera —que ojeó
en persona y de la que había oído comentarios halagado-
res, aunque esto resulta poco modesto de mi parte, pero
es cierto— se fía ciegamente de mis traducciones.

¿Durante el proceso de traducción usted

consulta al autor, trabaja junto con él o

trabaja de forma independiente sin que el

resultado tenga que estar aprobado por el

autor?

La guerra de Angola , cuyo título original es Un día más
con vida.

La labor de traducción de Orzeszek se extiende a
otros autores polacos como Andrzejewski, célebre
—gracias a la película de Wajda— por Cenizas y dia-
mantes; Hlasko y Tryzna; y a Turguénev del ruso.

Como traductora habitual de Kapuscinski,
Orzeszek respondió a mis preguntas.

¿Cómo descubrió la obra de Ryszard

Kapuscinski?

Fácil: estudié con su hija en la Universidad de Varso-
via y, a mis veinte añitos, debo reconocer —no sin cier-
to rubor de vergüenza— que conocí antes al autor que
a su obra.

¿Por qué decidió traducir al español la

obra de Kapuscinski? ¿Existieron, existen,

retos o motivaciones especiales para

emprender esta labor? ¿Traducir a

Kapuscinski al español ha sido una

iniciativa del autor, de la editorial o de

usted?

Traducir a Kapuscinski es traducir a un amigo, así que
al establecerme en España —para entonces, 1977, ya
conocía por supuesto toda su obra escrita hasta aque-
lla fecha y tenía perfectamente formada la idea de su
valor— no tuve que pensar mucho a la hora de propo-
ner sus libros —“textos”, como a él le gusta definir-
los— a las editoriales barcelonesas. La respuesta, em-
pero, fue “no” en un primer momento, porque en
España las editoriales suelen esperar a que el libro ten-
ga éxito internacional. Y así fue: tras la Feria de
Francfort de 1986 —creo recordar— donde se habló
mucho de El sha, Jorge Herralde, de Anagrama, me lla-
mó —aún se acordaba de mi visita en su despacho va-
rios años antes con la encarecida propuesta de publicar
El emperador— para encargarme la traducción de El sha,
que decidió subtitular —siguiendo a los franceses: y le
aplaudí la decisión— “o la desmesura del poder”.

¿Cuál es el proceso

de traducción?

El proceso es largo —por suerte, la sabi-
duría traductora y editora Anagrama hace
que Herralde nunca me haya apremiado
con plazos de entrega imposibles: siempre
dispongo de un mínimo de seis meses—
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No, no trabajo con él, porque tal cosa es imposible.
Cuando escribe un nuevo libro no está disponible para
nadie. Y cuando no escribe, no está en su casa de Var-
sovia: viaja. Pero nunca cunde el pánico: cuando hay
algo que necesito consultar envío una lista de dudas a
su mujer y ella me manda la respuesta lo antes posible
—conoce muchas respuestas de antemano (no debo
ser la única traductora que le consulta cosas) y las que
ignora se las plantea a su marido por teléfono, cuando
él la llama desde... Paraguay, por ejemplo.

Lo dicho en el punto anterior —confianza ciega—
aclara la cuestión del visto bueno del autor: no lo necesito.

¿Cuál es el idioma en el que Kapuscinski

escribe originalmente y en qué idioma o

idiomas está mejor traducido y es más

conveniente leerlo?

A pesar de conocer muchas lenguas, escribe exclusi-
vamente en polaco. Es muy delicado —no me corres-
ponde a mí hacerlo— hablar de otros colegas traduc-

tores. Lo que sí puedo decir —lo comprobé al traducir
El sha o El emperador: el editor me había facilitado la tra-
ducción al inglés, edición norteamericana— es que los
estadounidenses omiten algunos fragmentos, curiosa-
mente aquellos que se refieren a su intervención e in-
digna participación en los hechos descritos —antes
esto se llamaba censura política, pero creo adivinar que
ahora lo definirían como lo políticamente correcto.

¿Cómo describe la escritura

de Kapuscinski?

Exacta, rigurosa, literariamente trabajada. Kapuscinski
cambia de registro cada vez que lo necesita su texto
inmediato. Por ejemplo, barroco y rebuscado cuando
describe el interior de un piso pequeño burgués bo-
naerense; escueto, hasta telegráfico, cuando los acon-
tecimientos descritos se precipitan y quiere dar la im-
presión de una crónica periodística; cuasi naturalista
o impresionista cuando plasma el horror —guerra— o
la belleza —un paisaje—; natural y coloquial en los
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poquísimos diálogos; bíblico o con sabor a la antigüe-
dad cuando lo considera oportuno —ya me ve a mí em-
papándome de la Biblia o de fray Luis de Granada an-
tes de abordar la traducción de un capítulo de El emperador:
me consta que él hace lo mismo—. En resumen: sus
muchos estilos —escritura acorde con lo que se dice,
o, lo que es lo mismo, forma al servicio del fondo—
han formado un estilo propio de Kapuscinski.

¿A quién evoca la escritura de Kapuscinski?

¿Estilísticamente dónde se nutre este

autor?

No evoca a nadie en concreto. Se nutre de todo —no
exagero: su biblioteca es impresionante y, lo más im-
portante: está leída.

¿La traducción de la obra de Kapuscinski

también está sujeta al rigor periodístico en

cuanto a la oportunidad en que debe

aparecer? Y es que la aparición de la

traducción es casi simultánea a la

publicación del original; El imperio, por

ejemplo, apareció en 1993 y su traducción en

1994.

No. Un “no” rotundo. El imperio y Ébano salieron tan de
prisa porque Kapuscinski ya era mucho Kapuscinski
en el mercado editorial. Pero El emperador salió bastan-
tes años más tarde, una década, creo —incluso más tar-
de que El sha, que es posterior. No se trata de una es-
critura inmediata: sus libros son tan válidos hoy como
lo fueron ayer y como lo serán mañana.

¿Cuáles son las principales dificultades al

traducir su obra?

Dar con el registro de lengua exacto. Documentarse has-
ta la saciedad, buscar equivalencias españolas —cuando
existen— para todo lo “exótico” —que no es poco— hasta
por debajo de las piedras o inventar palabras cuando él
las inventa.

¿Qué obra le ha resultado con más escollos?

El emperador , sin duda alguna.

¿La traducción al español de la obra de

Kapuscinski implica modificaciones a la

misma, es decir, implica cambios de

estructura, gramática?

Por supuesto implica cambios gramaticales, he aquí el

MISCELÁNEA

escollo: cómo ingeniárselas para decir lo mismo e igual
de bien que en el original sin modificar el “espíritu” de
lo dicho y de cómo está dicho.

¿La traducción, en su caso, qué dimensiones

tiene, es decir: es un fiel espejo de la obra

traducida, es una versión o es otra obra?

¿Cómo define usted la traducción?

Para ser escueta, diré que es espejo sin acabar de serlo.
Más bien es un retrato, no fotografía.

La obra de Kapuscinski conjuga una serie de

relaciones del periodismo con la literatura,

la historia, la filosofía y la política. ¿Como

traductora usted cuestiona, digamos, la

fiabilidad del narrador o este tipo de

aspectos están fuera de sus competencias?

Como persona —y se supone que pensante— puedo
cuestionar cosas —y no dejo de hacerlo, diciéndoselo
al autor cada vez que tengo oportunidad. Como tra-
ductora tengo que ceñirme a su texto, y es lo que hago.

La obra de Kapuscinski es rica en

verosimilitud en cuanto a que siempre

muestra los hechos por medio de la acción:

usa palabras efectivas y usa verbos: nos

ofrece acción. ¿Es ésta una de las virtudes

de su escritura? ¿Qué piensa usted al

respecto, cuál es el aspecto más atractivo

de la escritura de Kapuscinski?

En la traducción, los verbos —excepto los de movi-
miento: pesadilla de mis estudiantes de ruso y mía
cuando traduzco del polaco— son lo que menos me
preocupa. En cambio los sustantivos, los adjetivos y
las estructuras adverbiales —tan naturales en polaco—
y, sobre todo, el uso que él hace de ellos me hacen pa-
sar noches en vela cuando lo traduzco. El aspecto más
atractivo: el detalle elevado a una categoría —por ejem-
plo: el alambre de espino en El imperio. Por eso mismo
sus libros no son inmediatos: hay un pensamiento fi-
losófico detrás de lo narrado.

¿Qué obra ha disfrutado más al traducir?

No sabría decirle qué obra he disfrutado más al tradu-
cir. Cuando traduzco, lucho con cada palabra, cada
frase. Disfruto cuando veo la traducción publicada y
la leo. A veces —no pocas— no comprendo cómo se
me ha ocurrido tal o tal solución.


